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0r~r: pri°~unció un deplorable discurso referente ú :\léxico. 
!JC ,m1 ose de 9uc un soldado no debe insultar á aquéllos ha 

tnenes. 1a_ vcnc11io, trat6 á los valientes "Cneralcs ciue le h¡ il~t rc,s1st1do, Gonz:ll_ez Ortega, Porfirio Díaz y demá~, do ba~: \ ?S? de hombre::i sm honor. No obstante tuvo el valor de 
e ec}r a :erdad. de la sit?ación, y haciéndose' eco de los infor-
1~e::. (~e sus ant1~uos oficiales le enviaban de ~léxico en me
( io (.~ u!la. 1;1~ultltud qu_e no hablaba más que de eva~uación 
de d1t:1mmuc10n de efectivos, afirmó que si queríamos termina~ 
~mest!a obra, no e;t\ en la evacu¡1,ción e~ lo que debíamos e~
,;l~r, smo(leOndel envio de nuevas tropas y en nuevos sauifici!s de 
t mero e febrero de 1866). 
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CAPITULO VII I. 

La evacuación de México 

I 

Si la cnicuaci.'.in de Roma abría hacia el porvenir inquie• 
tantos perspectivas, 5i11 ofrecer dificultades en el presente, en 
éste, sobre todo, ofrecía dificultades la de México. El deseo 
del emperador de dar fin á una expedición temerariamente 
emprernlida, flojtunente dirigida. y que no le proporcionaba 

•i;ino disgustos, $C había convertido en una. impaciencia febril, 
y ho~tig:\ba í~ Bazaine con istrucciones insufici,mtemente ex
plícitas. El 15 de enero de 186G le había comunicado $U re
solución de que se retirara., dándole los más amplios poderes; 
el 16 le escribíu: "Est:rndo decidida en principio la evacuación, 
es preciso que se verifique de manera que sea lo menos perju
dicial posible para el gobierno de jfaximiliano, á quien de:;eo 
sostener mientras pueda.. Es necesario que, hasta la partida 
<le las tropas, t:,méis resueltamente, vos y el Sr. Langla.is, la 
direeciún de ICls negocios, es decir, del ejÍ>rcito y de la. hacienda 
pública; porque es necesario, para que el imperio pueda sos
tener,;;c, que la hacienda y la fuerza a.rmad11. estén orga.ni1.ad::i.s 
de manera de. ofrecer un apoyo seguro ( 1 ! ) ............ Quisiera. 
que la legi6n extranjera alcanzara un efecth·o de quince mil 
hombres, disolviendo 1:.1.s tropas auxiliares at~striacas y belgas 
é incorporando los soldados y cuadros que escojáis (i aquella 
legión, que ser{\ paga<h por el tesoro trancé,:; hast:i el día de 
la ,e\'acuación compld,a. Las tropa!! mexicanas deberán que
dar reducitlas (i un mínimum y reorganizadas con cuadros fran
ce~e;: si se encuentran suficientes voluntarios para ello. Redu-
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ci<lo:; a:;í los g,1sto:::, l,,.s ,ul,wna ml.:1 im¡iodunlt~ tlrlic1•,:n ser mi
trryadu-~ ú la wl111.inistración .frmiresa. Para aumentar los in• 
gr<'..so:,:, será preci::io dernlver nl clero sus bienes que no harnn :;i
do enajenarlos :,- n<¡uéllos que lo hayan sido fraudulentainente, 
ab;1.ndonando ul gobierno un:i. parte de los bienes n1 stituído:::. 
Pero otra medida i:;implitica.r{L ,uás 1r,s rosas: roh:cr al silllcma fe• 
deral. di\·idiendo ú ~léxico en ocho ó dirz Estados, cada cual 
con su representación propin 3· ligados todos con el centro con 
lazos bastante3 débile:-:. Así consernrní l'l emperador las adua• 
nas, el ej<'.-rcito, la política extranjera pero quedar:l c·xoncrado 
(le la admini1,trnción ,Je lo:; Estado:::, y habrá creado en el cen-

. ' 
tro <le ese Ya::;to país, uu foco ele cidli?ación r¡ue irradiará ha-
c·iii los cxtr<1mos. Para a:w~nrar el reembolso lle lo que hemos 
adelantado y el interé:; de los empré~titvs, con:;en·arcmos lar
~o tiempo aún la administraeiún de fas u<luanas, la mitad de 
cuyos productos · se nof- abonari Sería nmtajo~o dejnr toda
,·ía durante rarios 11iios al911nos miles de ltombrc.s cerca. <le Y era
cru1.. de 'l'alllpico y otros puertos. El Sr. Langlais comunicar:'i 
al emperador mis instruccionPs, cpie pueden resumirse así: re
gresar lo mús pronto posible, pero hacer antcl' todo lo que <lepen• 
da <le nosotros para que la obra que hemos fnnclaclo no quede 
destruída al día :sigui('Ute de nue;;tra retirnda11. 

Con la mi!-!ma focha, Fould completó estns instrucciones: 
«La cuenta. abierta al gohierno mexi~ano en los libros de nues
tro tesoro quechl cerrada; es ,lecir. que ya no se suministrarán 
fondo~ para el pago 1le haberes, ni para. el :-;ostenimiento del 
<1jército mexicano, ni pam pro\'cerlo de víveres y armamento. 
!~sos ga~tos deberá hacerlos directamente el gobierno de México 
en todos loi- lugares del territorio•. 

Y pam ayudarle (t soportar ei:as cargas se pedía ú ese go
bierno que renm1ciarn ú la parte más segura de sus ingresof-, 
al producto <le lail :uluonas! Tales órdenes equirnlían Íl decir: 
«Le cortaréi¡; la ca.bc;m Íl '.\Iaximiliano matándole lo menos po• 
sih!P». Porque, en efecto, la idea ele ,·oker al si~tema federal, 
debida, según parece, (t Pt•rsigny, habría significailo la ruina irrc· 
mediable del imperio, puesto 1¡ue e5e si:;tema con:;tituín. la 
e::encia del gobierno de .Juárez; y ,:,ra todaYía mús imposible 
drsautorizar la liquidación, ya tcrrninacla1 de lo:; bienes clel cle
ro. 

rnn 

11 

El anuneio ele h P,aeu-ición fué .:;cguidu de acontecimiento:! 
que demostraron lii ne,·l'~irlacl de l:i ocupadón en los momentos 
en qne iba. (L cesar. 

El conumrlt111te Briant había partido ele Parras la noche del 
28 de febrero lle l~lio con tr<:scientt1,.; infantes y un centenar de 
jinetes, para abcar íi los liberalc:>, rp1e se habían hecho fuertes 
en el rnncho de Santa 1;ahcl. detús de unas paredes de adobe 
prote.,ida:; por do~ raiiouc:- A las cuatro de la maitana Be lan
zú al ~taqne. ':;egui<lv por una ro111paitía; pero fué aniquila, io, y 
<-1 resto rlc RÍ.1 d;i,,.t,tcamento lo fu(, iwrn !mente al intentar soco
rrerle. f-;úlo <;ol,revi\·ieron alguno~ jinete:; mcxicanM, que, hu
\'Cl1( lo :l carrcrm• ahierti, fuJron i'l l'.tr1\l.'- :'t anunciar el clcsas
tr,i. Poco, <lias ck,;pué;:, 011 el camino (le M;.xico ;l Vcracruz, 
la misión lielg;t enrM"':td;i por L~opoldo II <lG notificar ú :;11 
hermana, la emp1.;rutriz C;trlnta, su :vlYenimiento al trono. íuG 
atat•ada en ht, alturas de Uío Frío por <lie1. han<lillos que hirie
ron :'t cuatro de fo:,; \'iajrro:--. 

. \ l recibir las in,truccionc,- 1lc ~apoh·(,n ele] 16 de febrero, 
Bazaine iudicí, ,¡uc bti relativn,:; ú los hienc,; del clero y al c,;ta
bleeimiento ele! ,-istem:i fcdernl 1·rai1 irreafü.ablcs, y :-:e ocup6 
en Pjecutar la:- otms. Ol~tll\'O de '.\laximilia110 qué rcdujcrn Hl 
li::ta d,·il ú :-ciscicnto~ mil pe::rn,, real id, otrnc; reforma:-~- t:ip(, el 
irmn arrujcro q ne querían ht\rer en la hacienda mexicana los Í"· 
t> e ¡> , l . , , 1 11cdorc~ de lo,; bono,; Jcckcr. or u tmm. preparo. a1m1prn ~o o 
por cserito, la org:inizac:ión de la. legión extmnjem. l\laximiliano 
n,lopt(1 el pr<n·l.'ct.o l'1>11 mo,liii<'arimw~. 11nmbranclo j<•fc de ella al 
Gml. ~ci(Trc:Y lhzainc escrihi(, al emperactor ~apole(m: «~:,. 
lo la :;itu;l.'iém' c!P In h:1eienda pí1blica olJ;;cureee, á mi juido, 
d porYenír J,: e~te p:ií:: " l>c toda,; c::t:1s nr¡!,rni1.,1ciones y rcor
¡rnnizacíoncs 1le;ecnfinbr1 .'.\laximiliano. l\~!cntr.1,-; m{1s a,:n~
zal,an. ,111:1:- ~entia lit nccc~Hla<l ,le la o~upac1011 fran,·<•i-:1. su 11111-
(':\ :;alY:wiún. El\\'i í prim..:mrnentu :'1 Pari-- ;1 .\lnwntc, que cm 
«lo mejor que había 1m MéxicoJ -;egún decía; 1le:--pué.:1, al com.ir.
dante Lo\'St·l, :m antiguo jefe rlc ¡;abinctP, encarg(rn<lole;; (~ amhL>::i 
qnl' pidiéran h prolongarión 1,1delinid:i de b ocupación y un;1. 
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ntenuaci6n del tratado de Mimmar. Manifestaba, además, su vo
luntad de dará oficiale:1 franceses preponderancia en su gobier
no y de apresurar la organiza.ci6n de la legión extranjera, y creó 
batallones escogidos llamados cazadorM. 

Pero pvalizaba estas reformas la falta de dinero. Las tropas 
vivían en me.lío de privaciones, consumiendo loa exiguos recur
sos de las localidades, 6 imponiendo préstamos forzosos, ó con
trayendo deudas. Nada producían los nue.,·os impuestos. La 
muerte de Langlais (febrero de 1865), cuya capacidad in"pira
ba. confia.nzs., h&.hía. aumentado la. confusión. La bancarrota. 
era inminente. Ya, en febrero, Bazaine había ordenaclo que el 
tesoro del ejército francés entregara al gobiEmo mexicano ~tor
ce millones, y había recibido por ello censuras llegadas de París. 
Sin embargo, en su creciente miseria. Maximiliano convocó á 
un consejo privado á sus ministros, al mariscal y á Dano, suce-
sor de Langlais. 

«Expuso, escribió Bazaine !L Napoleón, que era imposible pa
ra su gobierno seguir administrando, si Francia no le ayudaba 
pecuniariamente durante algunos meses, dándole tiempo para 
poner en práctica la nueva organización hacendaria; que se ve
ría obligado á recurrir á medios contrarios á los intereses fran
ceses; como, por ejempl(), concederá los americanos el trán
sito por el istmo de Tthuantepec, aceptando propos1c10nes que 
á ese respecto se le habían hecho; y que, finalmente, ten
dría forzosamente que adoptar una política que podría aca
rrear complicaciones de que no quedaríamos satisfechos. No 
fu{ engafiado ni atemorizado por este lenguaje violento, y 
sólo cedí convencido rle que era necesario ayudarle, pero á cos• 
ta del menor sacrificio posible. Opinaron como yo Dano y Main
tenant y quedó decidido que un subsidio meneual de cincuenta 
mil pesos. en lugar de ocbocient.os mil que pedía, le serla su• 
ministrado por el pagador en jefe hasta nueva orden de V. M.• 
Esta concesión de Bazaine penniti6 vivir aún y continuar los 
interminables proyectos de reorganización del ejírcito. El me
nor defecto de éste era componerse de la hez de la población: 
servir al imperio era consid~rado como cosa poco bon~ 
Maximiliano quiso dignificar al ejército, reclutándolo por me
dio del sorteo. Pero se preparaba á dictar esas medidas, cuan
do, con la violencia y causando el pavor del rayo, llegó el Mo-
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nitor Ofi~al del 5 de abril, en el cual se fijaban las fechas de la 
evacuacion. · 

Habiendo Bazaine aconsejado á Napole6n III (10 d 
~e 1866). que arreglara la evacuación «sin cuidarse de~~¡° 
ian~ y 8m entend~r8e con él, en tres escalones poco más 6 me: 

nos iguales: el pnmero en noviembre de 1866 el se d 
:::ia;zo Y tl tercero en diciembre ~e 1867», el e~perad~nh'~bí: 
tor :nta

1
do ~ p_lan Y hecho anu!lciar la evacuación en el Jfoni-

. 08 ~rmmos en que Bazame la había propuesto Autorizó ~r~t1º teste para. regresar á Francia «trasmitiendo ~1 mando 
ra · ouayd quien se encargaría de emplear los dieciocho ~:S&j 4i't: qu: aban, e!1 organizar de la mejor manera posible 

ade ~n 1 gen . s elxtranJeros y el ejército mexicano•. y decía 
• mas.ª mari~ca., en l_a carta en que le daba tal autorizaci6n. 
ps. repito con ms1stencia que es preciso, tanto para vuest . 

g oria como para la mía, proceder de manera d ra 
::O:tida de n?e~tras tropas, el gobierno del e!~~ra:~u:~e~! 

ne~e y vivir con 8~~ propias fuerzas. No necesito decir
~s cuán d1c!1oso !lle senbre de veros y de manifestaros de viva ab~~1: fs~irtitud por vuestra conducta en México• (12 de 

de!t:in::i? ~l Guerra, dRandon, di? mayor presición á la or-
l ~,. . ; e~l?8~ª or os autonza para regresar á Francia 

?On ~ dh 1S1on que micie el movimiento. Hasta podéis si l 
lj:f:if.:por~uno, ap~~surar vu~~tra. partida, y para daro~ com~ 
~l G { ~rta de ~cc10n, os env10 la comunicaci6n que confiere 

ra · ouay e mando de las tropas. Dicha comunicación ~ºJZ~ fech~a; fechadla vos mismo cuado decidáis abandonar 

1 
xico. o _creo necesario afiadir, mi querido mariscal ue 

~a em11,rado~, siempre ~~isf echo de vuestros servicios os ;eier
en rancia u!1a po~ici_6n que estará en consonan~ia con el 

rango qdue
1
ocupá1s en.el eJército, y que será la merecida recom

pensa e O que habéis hecho en México. 11 

III 

n ~ Esta
8
dos U~idos ha!>í~n, sido los primeros en recibir tales 

0 Cias. u gobierno se irntó por la indicación de los escalo-
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d 6 era deber suyo no dejar ig· 
nes sucesivos. Sewar ~rei; J"f iutervenci6n aun dentro de 
norar que ese prolongamten_ o e a . . d ' r la masa del 
un período limitado, era ~ stota conr 

1
;Ju~~t~erra': «Hahiendo 

pneblo amencano y_acaso as po un lazo de dieciocho me· 
Francia resuelto retirar sus tropi\~td d pqne encuentre conve· 
ses no me parece fuera de pro a I a . 1 Entre
ni:nte y com_patible con sus intereses •~tv1~re::z aef~~do con-

~~:¿ ~~!ºs~:rs~~;;~:~%~ºy ~~:~?:t.~m\~eslan:!~n:¿e!~p:e~~ 

tendrá en pie¡ u; e¡,ercit(~ )de t:i~;~c1; i1uys con1est6 digna· 
tr10nal del r o ra, º" ·. . n no es era sin dnda que 
mente: «El gabinete de ." ashrngto p ¡ mos hecho es
le hagamos más declaraCIOM~ que_ las qd:i1sr 

1
seward no po

pontúneamente. La~ cons1 erac10nes odifica; los plazos y las 
drían ejercer influencia alguna para tm as del cual s6lo puede 
condiciones ~el regreso de nurtrat r~tgubierno federal le con
juzgar el gobierno del empera or. . 'un cuer o de observación, 
viene sostener al norte. d~l río Bt~hlad de e! medida, por más 
no tenemos que discutir a º.Pº\~ y él mismo la encuentre des
que á nosotros nos parezca mu t 

ust1a» M~~~o la confirruaci6n oficial de la e1·acuaci6ná, q:11 se 
,n ' d lla produjo un electo m, s VIO en-

prevefa sin estar seguro J ~ d ' . 11 6 al pánico. Se v\6 por 
to que ~n los. Estados m ~s. 

5
~ei:!ciones; las bandas repu

tierra al 1mpeno; comenzarn? as •nminente la catástrofe, que 
blican~s engro_saron Y parcc1?}ª11 

~ra distribuí rse los trozos del 
los bmtres salteron de ;u: 1nk os P York en busca del apoyo de 
cadáver. San~ Anna u <1 neva ne en su calidad de pre
los Estados Umdos; GonCzález Ortef, t'a 'ser el presidente legal 
sidente de la Suprema orte, pre en ' , , n pe-

des~e la_éexptoiracit/~l~: ~~~;:sº1ad:n;~~'~r~: )~era•:t,s~n, la 
queno e¡ rc1 • . 
incertidmnbre, la anstetdad!, su llamamiento. Aunque no po-

A B zame no le con rano , . · · ª . · 1 brilln.nte existencia cast regia 

~~ t::::iaq~: ~1é~i~~'r;~fde'1~\i;~ ~i~~t\~~~;1eW1d:~t)tt~ 
esposa contest6 al empeia or . ., -

' ' 
~ de abril de 1866.-)foTA DEL AtTOR, 

2 7 de junio de 1866.-:SoTA DEL Ao10R. 
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)!. tenga [1 bien llamarme :i Ji,n.ncia; me embarcaré con el pri
mer escalón en el transcurso de octubre. Las expresiones tan 
afectuosas de V. M. han hecho palpitar mi corazón, cuya gra
titud sólo se apagará con el último latido. La política agresiva 
de los Estados Unidos, especialmente en estos últimos días, no 
dejará de ocasionar complicaciones graves á este pobre país, 
cuando sólo cuente con sus propias fuerzas: es ése el único pe
ligro formal para este joven imperio». Algunos días antes, el ú
nico peligro serio era la hacienda pública! Pero no señalaba 
el único verdadero peligro: la rebelión popnlar, rebelión que 
aumentaba á tal grado, que él mismo, renunciando á luchar 
contra ella, ya no le disputaba el pa'.s y sólo pensaba en aperci
birse contra un ataqne posible de los americanos, asegurando el 
regreso de sus tropas, cúncentradas en ciertas grandes lineas de 
operación. 

Maximiliano se quejó de csL1 estrategi~ para preparar su 
abandono, é instó al mariscal, por medio de una carta tan impe
rativa como si fuese escrita /1 uno de sus generales, «para qnc 
tuviera la bondad, como jefe de su ejércíto, de dar sus 6rdenes 
para que Chihuahua fuese tomada de nnevo, para que Juárez 
saliera de ahi y qnitar todo pretexto á la intervención americe.
na. Aunque estas 6rdenes fuesen contrarias á sn plan, Bazai -
ne accedió á darlas. El comandante Billot, enviado á Chihua
hua, hizo que Juiirez rol viese á dirigirse á Paso del Norte; dejó 
establecida en la cindad fuerza suficiente para rechazar cualqnier 
movimiento ofensivo, y se retiró dejando ahí mil doscientos me• 
xicanos. Pero estos imperialista.s no supieron defenderse: fue
ron derrotados; la ciudad volvi6 á caer en manos de los juaris
tas, y Bazaine se negó ~ emprender de nuevo ull/1 expedición 
inútil. «No es 1:,, presencia de Juárez en Chihuabna, contestó 
{1 ,Iaximiliano, la que le proporciona el apoyo de los america
nos: es la aversión que éstos sienten contra el imperio est.,bleci
tlo á sus puertas» El gobierno francés aprobó la conducta del 
mariscal. 

En el norte, las cosas iban de mal en peor. La situación de 
Jlcjía en Mat.,moros se había vuelto deplorable: la ciudad, ago
tada por los impuestos y no teniendo los recursos de la aduana, 
no podía bastarse para el mantenimiento del cnerpo de ocn
paci6n; los soldados desertaban en ma.sa, y los que queda
ban eran pobres diablos extenuados física y moralmente. Por 



204 

orden de Douay: Mejía había erft-iado á Oh-era, con una co• 
lumna austro-mexicana, al encuentro ele un convoy de víveres 
que llegaba de :Monterrey, El vigilante jefe del ejército republi• 
e.ano, Escobedo, sorprendió á dicha columna: los amtrincos re
sistieron heróicamentc; pero sus auxiliares los mexicanos gri
taron en medio del combate: ¡Viva la Libertad! y les obligaron 
á rendir las armas. :Matamoros, rodearlo por cinco mil enemi .. 
gos, defendido por algunos centenarea de combatientes, capitu• 
ló á instancias de f'US habitantes, que no querían verse expues
tos á los horrores de un sitio (23 de junio). Mejfo. y su peque• 
lia tropa salieron de la ciudad con armas y bágajes. 

Esta pérdicla de una plaza importante disminuía los exiguos 
recursos de }faximiliano y <laha á los republicanos unn. hase 
de operaciones que les ponfo. en comunicación eegura y fflcil 
cun los Estarlos Unidos. Ella ocasionó el leYantamicnto de 
toda la costa hasta los alrededores de Y era cruz, y Monterrey fué 
amenazado. Pero el efecto moral f ué más considerable que el 
éxito material. Por todo el territorio se propágó el Sálrcsc quien 
pueda. La guarnición de Parras, que había permanecido fiel 
después del dei-ailtre de Briant, se pasó al enemigo, y hasta en 
el ejército francés hubo deserciones. 

I\' 

El 26 de junio de 1866 el correo lle,•ó á Mnximiliano un 
nuevo desengaño: el fracaso de la misión de Almonte. Este 
había. visto á :Napoleón III y luego á Drouyn de Lhuys, sin 
obtener nada. de ellos, y sólo después de varios días de e!"pe
ra, en que había parecido que se le olvidaba, había recibido, 
en contestación á sus demandas, una nota dura en que los re
proches iban seguidos de inexorables negativas: «El gobierno 
francés tiene la pena de sentirse obligado á manifestar la sor
presa que le han causado tales comunie11ciones. Francia ha 
cumplido hasta con exceso los compromisos que contrajo, sin 
liaber recibido más que de manera. incompleta las compensa• 
ciones que se le habían prometido. El gobierno franc(s ha fa. 
cilitn<lo 1::\ conclu~iún de empréstitos que debían sacar de em~ 

• 
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barazos al teaoro mexicano, y sin embargo, los gravámenes 
que hemo~ aceptado sólo han sido compensados con saldos 
ilusorios de cuentas. Hemos dado cousPjos :unistos0s; pero 
la resistencia :-istcmática. de los consejeros de S. :M. el empera
dor Maximiliano, se manitie~t.'l. en todo lo que se refiere á los 
intereses de !~rancia. Para qué recordar cu:íntos esfuerzos ha 
sido necesario hacer para lograr una im1uficiente reparación de 
los dalios y perjuicios :mfridos por nue~tros 1111.cionales, mien
tras se han satisfecho sin discusión las reclam'.l.ciones inglesas, 
encontr;1111lo recur~os para pagar, sin demora y al contado, cré
ditos dudo-oil y no exigibles. De,-pnés de haber, en todas las 
circunstancias, seiíalado al gobierno mexicano la necesidad de 
proveer por sí mismo á su propia conservación y de haberle 
,·arias vece3 declarado que el concurso que le prco,tábamos, s6lo 
lo tendrí,i mientras cumpliese estrict.'l.mcnte con los compromi
sos correhtiros contmídos con nosotros, hemos hecho que se 
e:'\pongan bs imperiosas consideraciones que nos impiden pedir 
á Franciti 11ue,·os sacrificios v nos rlccidcn ú llamar á nuestras 
tropas. El emperador Sapole6n ha lamentado encontrar formu
ladas, en el proyecto de tratado sometido á su gobierno, propo
siciones que ya hemos rechamdo varias veces, alegando para. ello 
poderosas razones. Después de tantas explicaciones francas, 
completas y leales del gobierno francC.s, es penoso tener que 
dars:i cuent:1 de la persistencia de las ilusione5 que inspiraron 
ese proyecto. Es imposible aceptar, ni poner siquiera á dis
cusión, las proposiciones traídas por el Gral. Almonte. Ser:t 
preciso consentir en una nueva com·ención» (31 de mayo de 
1866). 

Esta co1wención nueva consistía en dedicar al pago de los 
gastos corrientes y de las deudas anteriores, la mitad del pro
ducto de las aduanas, ya gravado con el 24 pg que se lo to
maba para el pago de las reclamaciones inglm,as, y reciente
mente disminuído por la. pérdida de .Matamoros. «Si esta com
binación era aceptada por Ma:itimiliano, los plazos fijados para. 
la retirada sucesh·a. de la~ tropas serían mantenidos, y el ma
riscal debía, de acuerdo con el emperador, dictar las medidas 
necesarios para que la ern.cuación se efectuara. en las condicio
nes m.'1s fa,·orables para la conser\'aciún del orden y la ('oneoli
daciún del poder imperial. Si, al contrario, nuestras proposi
dones eran rechazadas, considerándonos libres de todo compro-
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miso, ordenaríamos al mariscal que procediera con toda la di•· 
ligencia posible á la evacuación de México por nuestra, tropas, 
sin tener en cuenta más que las conveniencias militares y las 
r,onsideraciones técnicas, que quedaban sujetas á su criterio.• 
Este ultimátum iba acompañado de una carta del mariscal Ran· 
don á Bazaine, eu que le notificaba que el ministro de Hacien• 
da le prohibía que 11ccediese 6. la solicitud de anticipos de dine• 
ro. Además, en prerisión de las resoluciones extremas que 
podía tomar Maximiliano, se autori,,a.ba al mariscal para que 
aplazara rn regreso. 

Se ponía, pues, á ~faximiliano en la imposibilid11d de soste· 
nerse: 81' le rortalmn fos ú,·er~,, como se dice yulgarmente. Eso 
equivalía á decirle de una manera bastante clara: «Xos habéis 
colmado la medida. Abdic.-.d!» Tal lué, en efecto, _su prime
ra idea, la cu:il lue aprobada vivamente por un joven oficial de 
la marina francesa, que estaba á su servicio. Leoncio Détroyat, 
inteligencia clara y corazón fogoso, le escribió : «Xo es ya posi• 
ble forjarse ilusiones: la caída de V. M. está prevista y resuel· 
ta. Quedaréis abandmwio. Es mil veces preferí ble caer dig• 
namente. Abdicad!» La emperatriz Carlota no dejó que pre• 
,·aleciera en su espíritu este sabio consejo. 

La infeliz mujer había perdido la lelicid"d doméstica en su 
nuevo imperio: su marido la abandonaba y se decía por todas 
partes que de sus frecuentes est.-.das en Cuernavaca, en mo
mentos en que su presencia en :México era requerida por los 
negocios públicos, podía mejor que nadie dar la explicación , 
una joven mexicana, do la cual acababa de tener uu hijo. He• 
rida también en su ambición, la emperatriz YeÍ!l, con esa in· 
tuición de la mujer superior, que, apenas partieran de México 
los franceses, la corona que tanto había deseado se romperla en 
mil pedazos, y que el príncipe á quien había tan imperiosa• 
mente forzado á aceptarla, se hundiría en el abismo de una ca• 
tástrofe final. Vivía solitaria y ahogando en un •ilencio huraño 
las aprensiones y los dolores que la torturaban, y se la vefa pasar 
por las fiestas de la corte corno una sombra trágica, que sólo 
desarrugaba el ceño adusto para derramar favores y beneficios. 
«Es imposible, dijo á su esposo, que el emperador Napole6n 
nos abandone y se abandone á sí mismo faltando á su palabra. 
Todos esos protocolos diplom{tticos son fríos y no persuaden, 
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Y o iré, lo hablaré, le expondré la Yerdad que se le oculta, y 
como tiene un coraz6n generoso, me escuchará». 

La hohle mujer partió el 9 de julio de 1866. Se había tro
pezado desde luego con la dificultad de encontrar dinero para 
el viaje: se tomaron sesenta mil pesos de los fondos destinados 
(i protegerá México eu caso de inundación. En Puebla, des
pertó á media noche y pidió que la llevaran á visitar al sub· 
prefecto. En Yeracruz, no habiendo encontrado en el muelle 
más que un bote francés, se negó á embarcarse en fl y sólo 11c· 
cedió á hacerlo cuando nuestro pabellón fué reernpla1.ado con 
el mexicano. 

El viernes 13 de julio subió al paquebot Emperatriz E"geni,1. 
Llevaba, para presentárselo á Napoleón III, un largo memorial 
redactado por el mismo Maximiliauo. Ese memorial podía re
sumirse así. «Me he prestado á todo lo que el gobierno fran
cés ha exigido de mí; he dado plenos poderes i• los agentes ha
cenclarios que me ha indicado; he encargado al marisc.-.1 de la 
reorganización de un ejército Si, pues, la pacificación del país, 
sin la cual toda reforma es imposible, no so, ha realizado, hay 
c¡ue atribuirlo á h ne~ligencia del mariscal, quien, por _su inac
ción durante un año, ha acabado por de¡ar que los d1s1de¡ites 
se hagan dueí,os de la mitad del país, lo cual habría podido 
eYitar aplicando medios de acción rápidos y resueltos» (1). 

y 

Bazainc había salido ele Mfxico (2 de julio de 186G) y un(
dose al ejlrcito del norte con una brigada de dos ee~uadrones 
de cazadores y una batería. Iba á inspeccionar las regiones 
más amenazadas por los Estados Unidos y !t dictar las últimas 
disposiciones para el regreso del cuerpo expedicionario. 

:Maximiliano, irritado y enfermo, no le recilii6 antes de par
tir. No fué ése sino un acceso pa8ajero de mal humor. Ya 
fuese para facilitar las tentativas de la emperatriz en la capital de 
Francia, ya fuese para dificultar nuestra retirada comproml'-
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tiéndonos más sn política volviose más afrancesada. Sin el 
consentimiento' del mal'iscal, nombró al intendente general 
Frian\ ministro de hacienda y al Gral. Osmont ministro de 
guerra. (26 de julio), permitiéndoles que consevaran sus cargos 
en nuestro ejército. Llevó su condescendencia hasta firmar la 
convención referente á las aduanas, á la cual se había resis
tido porque la consideraba como la r~ina definitiva de rn hacien
da. Cedió al oobierno francés la mitad de los productos de las 
aduanas marítimas y aceptó que fuesen administradas por 
agentes franceses (30 de julio), dejando á Napoleón que fijara 
la época en que debfo. esa cesión su'.tir sus electos. 

Las disposiciones militares que dictaba Bazame. no ?orre~
pondían, sin embargo, á sus conces10nes, y eso le mquietaba. 
El mariscal había ordenado que todas las tropas se replegaran, 
que Duranoo fuese abandonado y evacuados :Monterrey (26 
julio) y Saltill(\(5 de agosto) y después 'l'ampico (7 de agos
to) .. Mejía se había rehusado á dirigirse á este puerto porque 
ahí reinaba el vómito; la plaza entre cuyos d_elenso1;es se con ta· 
taban doscientos hombres de la contra-guerrilla, fue entregada 
por los mexicanos, y los doscientos franceses apenas tuvieron 
tiempo de rnlugiarse en :1 ~uerte, ~e do~de fué á saca~·les el co
mandante Cloué. La perdida de famp1co era un terrible golpe 
para la causa imperial, porque le quitaba una ~arte import;iu;te 
de recursos y daba á los republicanos una pos1ci6n ,estrateg1ca 
exceleute desde la cual amenazaban á la ves los Estados de 

' México, de Puebla y de Veracruz. . . 
Este retroceso se•uido del abandono de tantas plazas prmc1pa

les envalentonó' ál;s republicanos: ocupaban las ciudades aban
do~adas ejercían requisiciones y represalías, perseguían á las 
tropas f;ancesas luego que las sabían disminuidas, aunque dis
persándose luego que las veían fortificadas. Filibuster?s. ame
ricanos, pasando la frontera, les __ llevaban _armas, mumc1ónes, 
arneses refuerzos· las tropas aux1hares mexwanas se les pasaban 

' ' b ' bd ' en medio del combate · las austriacas se nega an a o e ecer a 
los oficiales mexicano~ y las belgas á los franceses. Cundfo 
por todas partes la deserción. . . 

No se trataba ya de pacificar} ,lfé,:fco antes de ~uest,;a partida, 
COJilO lo había recomendado Napole.on III. Bazame, a pesar de 
esas extrañas recomendaciones, no se ocupaba sino en concen
trar su ejército para asegurar su regreso. Ordenó, en térmmos 
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severos, á sus jefes, dispersos por distintos rumbos, que no hi
cieran ningún movimiento importante sin sn orden y que no di
vidieran su efectivo en columnas ni se retiraran de las grandes 
líneas de operación. 

A cada paso hacia atrás que daban nuestras tropas, Maximi
liano dirigí" reproches y quejas al mariscal. Después de la caí
da de 'l'ampico, su carta terminaba simplemente con la expre,i6n 
,k w benevolencia, y en ella le exigía que le comunicara sus pla
nes. El mariscal se los expuso sin reticencias : iba á est,iblecer más 
acá de .'.vlonterrey y Saltillo una línea fuerte, fácil de defender, 
separada de la antigua por un verdadero desierto en que lo~ ene
migos no podrían encontrar recurso alguno. Eso equivalía á una 
negativa de recobrar lo perdido y á una confirmáción del movi
miento de retirada 

El mariscal rechazó también otra proposición insidiosa de Ma
ximiliano. Este, bajo pretexto de desplegar la energía que tan
to se le había aconsejado, había declorado en estado de sitio al
gunas porciones del territorio y preguntado á Bazaine que pensa
ba de la opinión ue sus ministros, que querían hacer extensiva 
esa medida á todo el territorio. Como el estado de sitio trasmitía 
todos los poderes á las autoridades militares, el mariscal se ha
bría así encontrado investido de la dictadura y eso habría unido 
nuestra suerte á la de Maximiliano. Bazaine vi& el peligro y se 
apartó de él por medio de una carta notable: «El estado de gue
rra, dijo, suministra todas las facilidades suficientes para una ac
ción eficaz, si en lugar de expedir decretos, se toma la resolución 
de obrar. Por )o demás, no conviene que pese sobre el ejército 
francés, en los momentos en que va á retirarse, la odiosidad con
siguiente á los rigores inevitables del estado de sitio• ( 10 de 
agosto). 

Maximiliano, abandonado por los liberales y por los franceses, 
tomó entonces una determinación imprevista: se volvió hacia 
aquel partido conservador-clerical que le había llamado, del 
cual se había separado y que era el único que en esos momen
tos de angu~tia estaba dispuesto á unir su suerte á la suya. 
Llamó al ministerio á Lares ( amigo de Monseñor La bastida), 
que se rodeó de clericales perfectamente reconocidos, y nombró 
su secretario particular al Padre Fischer, que había vuelto de 
Roma, adonde había ido á negociar un concordato ( 15 de sep
tiembre de 1866). 
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. l Padre Fi.scher era un 
Todo el mundo co~nei:e en que e de una inmoralidad igual 

hombre de una intehgensm ~ota~le Y llegado á México como 
{, su inteligcnci~. Alerr:an e º;'~:;ante de o'otario, buscador 
colono, hafibialsido tsuc;i~:~':'tfdo~ secretario del obispo. de Du
de oro Y, na mene, . edido robarse á una mu¡er casa
rango; lo cual no le babi~ imp e su obis o. Pero santo es tod;> 
da ni escaparse con la cn~da ff r polític~ del Padre Fischer hi
lo que hacen los santos. e ar o d do por respetables perso
zo o!Yidar sus tra,ref'"ª8 ):, rfcome~u~a confian~a supoca~tars~
nnjes, se present~ a l\laxm:1 iano, i,mo ue con el mimsteno 

Mas con el gabrnete clcmal, 10 m; \ciss Un impuesto 
liberal, hs arcas del e:ano ~e~mf~~c~~~i:nali,;dos, había sido 
de 15 p g sobre los bienes e e e a resultados por medio del 
decretado; el reclutanuento no da? de nuevo i, la leva, contan-

b' · ¡ ec1so recurnr · d' ,ortco y ha rn sic O pr d preci•o vigilar de ia 
do asl únicament_e con 8011ª ~~r~~eq~: dura;le el combate. Se 
y de noche, lo mismo en ~ cu, calé azúcar (¡ causa 
les alimentaba casi exclns1vamen\e :º; cnnnXo se q~ejaban se 
del bajo precio de an:bas mercancia ' Esta operaci6n se e!ectua
le suministraba tresc1rntos varazosd. de un cuadro formado 
ha acostando ,al d~lincu•:, e~:c;e d~~pués de otro, le aplica_ban 

Por un batallan, y los ca ¿"' t b y los tambores v clannes 
. · t "1S Ja ban a oca a . • 

el castigo mien r, ºd ºble para ahogar sus gntos. 
metían el mayor rm o pos, 

VI 

. ·ible• que decía Bazaine, no podía 
Esta ,agonía en lo impoU ' l y última esperauza queda-

prolongarse más tiempo. ~a soP~ro Maximiliano, el 3 de oc• 
ba: la misi6n de la e~1peratriz-

0 
oruna carta de Napole6n III: 

tubre, supo que haln~lraca~?d¿ fon gusto á la emperatriz Car
«Mi señor hermano: e ~eci ºd muy penoso no poder acceder 
lota y sm embargo, me a s; o momento decisivo en los asun-

' 1· ·t d Llegamos " un ·& h á sus so 1c1 u es. . V M tome una resoluc1 n e-
tos de México Y es preciso que ~~d-ias tintas. Comienz~ Pº: 
roica: ha pasado la épdoc•/~ la~ me es iniposible dar (, México m 
declarará V. 111. que es e ioy 
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un escudo ni un hombre más. Sentado esto, trátase de saber 
cuál será la conducta de V. )1. ¿.Podrá sostenerse con sus pro
pias fuerzas 6 se verá obligado ,1 abdicar"? En el primer caso, 
mis tropas permanecerán, como está convenido, hasta 1867; en 
el segundo, será preciso tomar otras medidas. V. M. debería 
redactar un manifiesto en el que explicara la noble ambici6n 
,¡ue le movi6 ÍI aceptar el mandato ofrecido por una gran parte 
del pueblo mexicano, sei1alando en seguida los obstáculos insu
perables que le obligan á renunci,u á la emprrsa. Si tal hi
cierais, sería necesario 4uc aprovecharais la preimncia. del ejér~ 
cito francés para conYOcar una representación nacional y hacer 
que ésta eligiera un gobierno que prestara garantías de cstllbili
dar\. V. 11. debe comprender cuán penoso me es entrar en se
mejantes detnlles, pero ya no podemos forjarnos ilusiones: es 
preciso de todo punto q11e la cuestión mexicana, en lo que se 
refiere á Francia, quede definitivamente resuelta. Ruego !, 
\'. M. crea que haré siempre lo que da mí dependa para darle 
pruebas de la ardiente si1npatfa que me inspira, y para suavizar 
los pesares que tienen necesariamente que afligirle en estos mo
mentos difíciles. Renuevo, puee, á V. M. la expresi6n de mi 
alta estima y sincera amistad etc., etc., (20 de agc»ito de 1866). 

Otra carta del mismo dfa, de} emperador Napole6n, acla
raba á Bazaine la significaci6n de la dirigida á Maximiliano, en 
términos aúu más precisos: ,Es necesario que Maximiliano se 
soetenga por sí mismo, sin más apoyo que el de la porción del 
ejército nuestro que permanecerá hasta 1867, 6 que abdique, y 
entonces nuestras tropas regresarán todas en lebrero,. Eso era 
lo que había obtenido la emperatriz Carlota! 

Al desembarcar en San Nazario (14 de agosto), la emperatri:i 
no había encontrado en el muelleá ningún personaje oficial, por
que los que habían sido comisionados para recibirla se habían 
equivocado y la esperaban en otro lugar. En París, en vez de 
alojarla en las Tullerías, se la había prepararlo un departamen
to en el Gran Hotel. La emperatriz Eugenia primeramente, y 
después Drouyn de Lhuys, la habían visitado desde luego, pero 
había tenido que esperar muchos días para que el emperador, 
que estaba en Saint Cloud, enfermo, la recibiera. Habíale en
tregado al fin su memorial, mostrándose insinuante, suplicante, 
y amenazante por último.-«Abdicaremos!» había exclamado, 
creyendo asustar así al emperador.-«Abdicad!,, había éote con-
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testado fríamente. Entonces hobía comprendido que nada te
nía que esperar. De París se había dirigido á Roma, co_n. ob
jeto de obtener del papa el conco:rlato que debía reconciliar á 
Maximiliano con el clero de México; y ahí, en el Vaticano, h~
bía perdido la razón y abismádose en la incurable demencia 
en que debía desde entonces vegetar. . . . 

Sin esperar siquiera las resoluciones c¡ne tomara,Max1m1hano 
bajo la impresión del fracaso ele su m~¡er, Napoleon III, al re
cibir la noticia de la pérdida de Tampico, envi6 la orden de 
suspender los embarques parciales del ejército, que _habían co
menzado decidiendo que el reITreso se efectuara en ¡unto en la , º B primavera de 1867. La evacuaci6n esca]onada ~ropue~ta por a-
•zaine habría sido practicable si se hubiese podido de¡ar un foer
te ejército nacional en el país, pacificado; pero en las cond1~10-
nes en que estaba México, evacuarlo de ese modo habría sido 
una temeridad desastrosa. Un regimiento, que se ~abía ya e_m
barcado, regresó á tierra, cesó todo embarque parmal_y Bazame 
recibió orden de permanecer en México hasta que viera partir 
al último soldado. Fuéle notificada, además, la severa censu
ra, inserta en el Jfonitor Oficial del 14 de sepü~mb:e de 18_66, (t 
que había dttdo ma.rgen la entrada en el mmiste;·10 mexicano 
de Osmont y de Frian\ y la orden que se les habrn dado de re
nunciar inmediatamente sus carteras. Era ésa una gran pér
dida para el gobierno mexican_o,. al q?e h~bían ya pre~tado no
tables servicios aquellos dos oficiales mtehgentes y activos. 

VII 

Los americanos, que habían consi_derado co~o perjudicial 
para sus buenas relaciones con Francia la pre_sencia de l?s dos 
oficiales franceses en el gabinete mexicano, vieron con .~1sgusto 
que se retardara hasta la primavera de 1867 la evacuac10n que 
debía comenzar en octubre de 1866. Su_ ministro Bi_g~l?;V no _se 
contentó con interrogará Moustier (1), sino que sedmg10 ~l mis-

~ octubre de 1866, el marqués de Monstier se ~abfa hech~ cargo 
de la cartera de Relaciones Extranjeras, que había sido renun_c1ed~ en 
agosto por Drouvn de Lhuys, quien había sido reemplazado l.Ilten.na~ 
mente por La Válette.-NOTA ou. TRADllC'TOR. 
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mo Napole6'.'· Este le asuguró que no había-en modo alguno 
renunc1a~o a :et1rar sus tropas, que sus últimas disposiciones 
habían sido dwtadas por consideraciones exclusivamente mi
htar~s, y que si acaso se había omitido comunicar todo eso al 
pre~;dente de los Estados Unidos, había sido porque tal reso
luc10n la había tomado Napoleón estando ausente su minis
tro de Relaciones Extranjeras, pero que la nota dirigida á Ba
zame estab~ redactada con toda claridad, para que su contenido 
fuera conocido desde luego en Washington· y añadió que había 
ª?ºn~ejado_á Maximiliano que abdicara y que acababa de en
viar a Mé":1co á su ayuda de campo el Gral. Castelnau paraque 
le co_nvenc1ese de que era necesaria tal abdicación (2). 

. Btgelow ya no dudó de que el emperador obrara de buena fe 
n.\ de que su consejo diera por resultado inmediato la abdica'. · 
01011, porque ,semejante consejo, decía, dada la situación su
balterna de Maximiliano, equivale á una orden" (8 de noviem, 
bre de 1R66). Con la misma convicción el presidente Johnson 
acreditó á Campbell y á Sherman cerca de Jnárez ordenándo
les que •~ ~~rigieran á Chihuahua ó á la ciudad e~ que residie
ra .. Inv1shoseles ~e plenos pode:es para interponer sus buenos 
oficws y conferenciar con los partidos ó sus a~entes prohibién
doles sólo que estipularan algo con los coma~dant~s franceses, 
m con Maximiliano, ni co!' quien quiera que contrarrestara á 
la adm1mstrac1ón del presidente de México. Por lo demás los 
ojos de los americanos np estaban vueltos solamente del lado de 
Francia.. Habiéndo_se sabido ei:i Washington que un cuerpo de 
volun.tarws se orgamzaba en Tneste para ir á México notifica
ron al gobierno austriaco que si ese cuerpo no era licenciado 
llamarían á su embajador. Y los voluntarios fueron licencia'. 
dos. 

2 EntrP los docume?-tos ~ornetidos al Congreso álnericano se incluyó 
una not~ del 23 de no,v1embr~ ?e 1866 muy dura é inaceptable para nues~ 
tra d1g01dad. Mousher escribió á Bertemy con fecha 27 de diciembre de 
1866: «Esa nota no había sido en\"iada para que nos fuese comunicada y 
no l~ ft~é; por eso no tuvimos ocasión de refatar sus argumentos pocO 
~mtat1vos e_n el fondo y poco comedidos en la forma, lo c11al nos habría 
sido muy fác1l>1 -.NOTA DEL A.UTOB. 


